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revc,,loteando en busca de un rinconcito para librarse 
del frío, ya estaba llena de una dulce tranquilid'ld. 

Y hoy cuando vuelvo al pasado la mirada, y re
cuerdo este episodio de mi vida estudiantil, siento un 
delicioso e$tremecimiento. 

Bogota, mayo de 1925. 

J. NARANJO ARANGO
Colegial de número.

CLAUSTRO DEL COLEGIO 

AOICION 

Por omisión involuntaria no se incluyó en el Claus
tro publicado en el número pasado el nombre del doc
tor Pablo Gregorio Alfonso, que es profesor de derecho 
civil en este Colegio, individuo de la Academia Colom
biana de Jurisprudencia .Y ha sido secretario de justicia 
en el extinguido departamento dt! Quesada; juez del 
distrito de Zipaquirá; magi�trado temporal del Tribunal 
de Cud'inamarca; juez del circuito de Bogotá en lo ci
vi-1; catedrático de t'ógica y liter¡itura preceptiva en et· 
Colegio de Pío X. 

· El doctor Manuel José Barón es además de consi
liari-o, profesor' de procedimiento judicial. 

) 

� SALUDO 

Procedente de Panamá, donde ocupaba el cargo 
de ministro, ha. llegado· el señor doctor don José María 
González Valencia, decano de: nuestra Facultad de De
recho. El Claustro se congratula por el regreso del 
eminente profesor y jurista y le envía un ef4sivo sá
ludo de bienvenida. 
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EL AÑO SANTO O.E 1925 EN LA CAPITAL 

DEL CRISTIANISMO 

(POR FRANCISCO NAVEso· MARRUPE) 

La Víspera de la Natividad del Señor el Papa Pío XI 
ha inaugurado solemnemente en Roma el Año Santo, 
que durará basta el día 24 de diciembre próximo. La 
puerta santa ha quedado abierta en las cuatro basíli
cas patriarcales de san Pedro, san Pablo, san Juan de 
Letrán y santa María la Mayor para dar paso a la cris
tiandad que de todos los ángulos de la tierra, atrave
sando Jos mares y las montañas y superando todas las
barreras, se encamina a Roma por infinitas sendas, im
pulsadas por una sola· fe y una misma esperanza de
regeneración. 

La humanidad, deseosa de purificarse de sus culpas; 
entra guiada por el Papa, Supremo Pastor, en la casa 
de Dios para implorar perdón de los pecados y su per
fecta reconciliación con el Seño·r. 

En este año la Iglesia pone generosamente a dis
posición de los fieles los grandes tesoros 'espirituales 
acumulados por los méritos de la pasión del Redentor, 
los de la Virgen María y de todos los' santos, y con
cede indulgencias especiales a condición de que se vi
siten un determinado número de veces las cuatro ba
sílicas patriarcales de Roma. Se concede en primer lugar 
indulgencia plenaria, o sea remisión completa de la pena 
temporal debida por los pecados; se otorgan también 
indultos especiales para la absolución de pecados re- •, 
serva�os, irregularidades, etc .. , y finalmenté, disfrutan 
los fieles que acuden a Roma todas aquellas gracias 
extraordinarias e inspiraciones hacia el bien que sue
len ir anexas a las grandes manifestaciones piadosas. 

Tal vez sean estas gracias extraordinarias los me
jores efectos de la peregrinación a Roma con motivo 

•




